
Cómo empezó 
borrascosas, casucho que fué sus-
tituido por un torreón, denomina -
do El Morrillo, con su faro, que 
más tarde fué derribado, para 
construir la hermosa farola, que 
pronto va a cumplir un siglo. 

Poco después de la segunda ex -
cursión del famoso marino inglés 
Francisco Drake por las Indias, 
m a n d ó Felipe II, en 1589, al maes -
tre de campo Juan de Texeda y 
al ingeniero Antonelli para que 
proveyesen a la defensa de La 
Habana y otras plazas de Améri -
ca. Antonelli inició inmediata -

taban por unas banderitas que se 
f i jaban sobre la cortina que cae 
enc ima de la puerta del castillo 
y mira a la población, distinguién-
dose por el lado en que las co lo -
caban el rumbo o banda por d o n -
de aparecían. 

Los combustibles para la lámpara 
del tana\.— 

Desde 1765 hasta 1795, en que 
se co locó el faro sustituto de La 
vigía, donde solamente se utiliza-
ba leña para las fogatas, no se 

ocupó la Intendencia del a lum-
brado marít imo y de la mejora de 
aquel aparato imperfecto . Pero en 
1818, de acuerdo con el contrato 

"Celebrado en 1816 con Gabriel 
Prendergast, que había descubier-
to en la isla gas de chapapote, se 
quiso alumbrar la farola con el 
indicado gas, pero c o m o no res-
pondió en la práctica, continuó 
encendiéndose con aceite de b a -
llena. 

En 1824, a propuesta del br iga-
dier de la Armada comandante 
de ingenieros don Honorato B o u -

El capitán general don Leopoldo O'DON-
NELL, cuyo nombre lleva la farola del 

Morro. 

TRES actos principales f i gu -
raron en el programa de 
los festejos celebrados en 
La Habana, capital de la 

isla de Cuba, el día 24 de julio de 
1845, para solemnizar los días de 
su majestad la reina madre doña 
María Cristina de Borbón: la 
inauguración de la calle de la Re i -
na, antes calzada de San Luis 
Gonzaga, convenientemente repa -
rada y ampliada; la apertura de 
la Escuela de Mecánica aplicada 
a las máquinas de vapor, en el 
edi f ic io de la Real Sociedad Eco -
nómica , costeada por algunos h a -
cendados y capitalistas, y la i lu-
minac ión por primera vez de la 
gran farola del Morro, colocada 
en su gigantesca y nueva torre 
construida por la Real Junta de 
Fomento . 

Y ahora, a los cien años, el 24 
de julio de 1945, la majestuosa 
farola del Morro o faro de O 'Don -
nell va a ser electrif icada, susti-
tuyéndose el actual sistema de 
i luminación del fanal por medio 
del gas. 

La inauguración de la farola 
del Morro o faro de O D o n n e l l en 
1845. tuvo repercusión mundial y 
a ella se refieren todos los his -
toriadores de la época. A la cere-
monia concurrió el capitán gene-
ral, don Leopoldo O'Donnell , y t o -
das las personalidades del m u n -
do oficial y social. 

En la noche del 24 de julio p r ó -
x imo será i luminado el centenario 
fanal eléctricamente en otra c e -
remonia, a la que asistirán el p re -
sidente de la República, doctor 
R a m ó n Grau San Martín, y su 
Gabinete en pleno. Ese día, por 
acuerdo del Consejo de Ministros, 
se pondrá en circulación una emi-
sión de sellos de correo con la 
farola del Morro de La Habana. 

Isü casucho de La Vigía y el torreón 
del Morrillo.— 

Mucho se h a escrito sobre el 
Icastillo del Morro, mudo testigo 
Ide los siglos, pero poco acerca de 
lia farola del Morro, que tiene 
luna historia interesante. Está s i -Ituada en el remate noroeste de 
[la bahía, en cuya c ima construye-
ron los primitivos colonizadores 
iin casucho denominado La V i -
na, desde el cual vigilaban los 
movimientos de los buques y en -
tendían hogueras en las noches 

El antiguo Morrillo, visto por el dibujante holán 
(Grabado de Augusto Vind). 

Gabriel Boaenehr. 

mente la construcción del castillo 
del Morro, .sobre un pol ígono de 
basamento que adaptó a la super-
ficie de la peña que constituye la 
ribera N. O. de la bahía de La 
Habana. Sobre el pol ígono se 
levantaron tres baluartes unidos 
por cortinas de sillería y un 
cuartel acasamatado, en cuya 
obra estuvo trabajando el re fer i -
do Antonelli durante largos años, 
después de haberse vencido su 
contrato original de cinco. 

En ese castillo, recuperado de 
manos de los ingleses en 1763, y 
re forzado para la me jor defensa 
de la c iudad por la parte del mar, 
tjesde el ángulo f lanqueado del 
semibaluarte, corría un lienzo de 
muralla, de f igura irregular, que 
iba a unirse a un torreón, c ons -
truido con juntamente con la f o r -
taleza, l lamado El Morrillo, s i tua-
do en la punta del peñasco, en 
coya parte más alta se co locó en 
1764 un mal faro . 

El torreón de 12 varas de alto, 
conoc ido entonces por Morrillo, 
servía de atalaya para vigilar lag 
embarcaciones qüe se avistaban 
y hacer las señales con una cain-
pana del número de velas des-
cubiertas, las cuales se mani f es -

la del Morro, vistos desde el aire, 
'oto Archivius). 

El castillo y la / 
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Í Morro años, 
•j una interesantísima crónica 
obre la farola de l , Morro que 
iquella noche se iba a inaugurar. 

Y el día 26 de julio del propio 
iño de 1845, se inserta en "Dia-
rio de la Marina", la siguiente no -
ta: "Farola del Morro. Anoche se 
encendió, por fin, el gran fanal del 
Morro y hemos visto la hermosí-
sima luz que arrojan los haces lu-
minosos. Para los que aguardaban 
en el nuevo fanal un segundo sol, ' 
no ha podido aparecer tan satis-
factorio como a los ojos de aque-
llos que no esperaban más que lo 
que los datos y noticias exactas 
publicados podían hacerle creer. 
La iluminación de la bahía era 
una de las cosas que más se de-
seaba observar, y como no se ha 
realizado, aunque se habían dicho 
las razones por -qué no sucedería, 
no hubieron de satisfacer a los 
más exigentes. Con este motivo, 
decía con gracia un amigo nues-
tro, que en algunas casas se ha-^ 
bían roto ayer todas las lámpa-
ras y quinqués, creyendo que una 
vez encendida la farola, ya no se-
rían necesarios". 

La electrificación del fanal.— 

Y, ahora, el próximo 24 de julio, 
se va a sustituir el sistema del 
alumbrado del fanal. Desde su 
inauguración en 1845 hasta 1927, 
se utilizó el aceite de esperma de 
ballena y a partir de este último 
año, de acuerdo con un plan de 
reformas del sistema del alumbra-
do de las costas, el doctor Carlos 
Miguel de Céspedes, secretario de 
Obras Públicas, dispuso que se 
utilizara un gas especial, que aho-
ra a ser sustituido por el fluido 
eléctrico. 

ro un 
1 an-
egan-
illaba 
espa-
eira-

rntera 
los de 
e mi -
ci res-
büjías 

otro 
¡ible a 
a a 30 
Je las 
cacio-

La farola sé inauguró en honor de la reina madre, doña María. 
Cristina, y muchos habaneros esperaron que su luz iluminaría 

toda la ciudad, tornando la noche en día. 

Por SERAFÍN GARCIA ¡GALBRAITH 
• 

los resplandores, los eclipses tota-
les duran de 24 a 25 segundos, y 
a la distancia de 35 millas, los 
eclipses deján de ser totales, pues 
a esa distancia empieza a dis-
tinguirse una luz blanca fija, 
equivalente a 160 lámparas. 

Se calculó que la lámpara ne -
cesitaba 630 dracmas de aceite de 
colza o esperma de ballena, para 

¡ llevó garantizar el alumbrado inlnte-

m 
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rrumpido durante 16 horas, "sien-
do el potencial de luz equivalente 
a 2.000 lámparas Cárcel". 

En una lápida de mármol, colo-
cada sobre la puerta, se lee la si-
guiente inscripción en letras de 
oro: "Año de 1844. Reinado de 
Isabel II.—La Junta de Fomento 
presidida por el capitán general 
de esta Isla don Leopoldo O'Don-
nell.—Dirigió esta obra el Cuer-
po de Ingenieros del Ejército". . 1 

En la parte de la torre que mira 
hacia el mar se puso otra inscrip-
ción en letras de zinc de grandes 
dimensipnes: "O'Donnell.—1844". 

El anuncio en el "Diario de | 
La Habana". - 1 

El miércoles 23 de julio de 1845, 
el "Diario de La Habana" publi-
có el programa de los actos en 
honor de su majestad la reina 
madre, figurando, como principa-
les t los tres ya dichos: inaugura-
ción de la calzada de la Reina; 
apertura de la Escuela de Mecá-
nica aplicada a las máquinas de 
vapor e "iluminación por prime-
ra vez de la gran farola del Morro 
colocada en su gigantesca y nue-
va torre construida por la Real 
Junta de Fomento". 

En su segunda página de la 
edición del día 24 de julio de 
1845, "Diario de la Marina" publi-
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D4uaDJod ouanbad un ops anb ap souiD4sa 
IlLUOD S0ppU3AU03 0UD4ip404 ZUDD ODUDJJ 
p SDJ40 jod SD|jin4!4sns ap u¡j o 'opD4 
Sg P A pDp3pOS D| 3p DD¡4DJDOLU3p UOODZ 
JUDBJO DI ao .sasnn sni auioi auiaumiini» 

"VlSSÍld 
-S3H HOd VdVTIVO VI Od 
- v a v h s o n o i o v i aa o í o h 
H3an 13 'VH033 V I V I S V H 

'(Sfról 3P £1 °!lní 3p S313iyv3) 
•/ysasaj34 -u¡ sojdojd sns ap c>4uauj|j4ap us uno 

'oÁDLusap ¡u Dn6aj4 uis soqoajap sosb 
opipuapp dádl) S313iyy3 snb U9S34 
sdlu uoo anb Dqn^ ua popp¡|qnd ap ou 
-d6j9 ap Dpua4S|xa D| 'spsnd ¡s 'aJ4 

- jad 
is 'pj 
SO| % 
o;pam-\\ 
ji anl 
o6|o r 
uoa 
upjq 

-uas 

po(ff 



lien, se estableció en el Morro un 
nuevo fanal que sustituyó al an-
tiguo, para "guía de los navegan-
tes en sus recaladas". Se hallaba 
instalado el fanal a 117 pies espa-
ñoles de altura, y tenía luz eira-
toria, haciendo reflexión entera 
cada dos minutos, dos brillos de 
luz > dos eclipses totales, de mi -
nuto a minuto, uno de sumo res-
plandor equivalente a 1.608 bujías 
ordinarias encendidas y el otro 
menor de 717,. La luz era visible a 
15 millas de la costa y hasta a 30 
millas si se observaba desde las 
cofas y topes de las embarcacio-

. nes. 

El faro de O'DonneU.— 

t En 1840 se proyectó, y. sé llevó 

La farola sé inauguro en honor de la reina madre, doña María 
Cristina, y muchos habaneros esperaron que su luz iluminaría 

toda la ciudad, tornando la noche en día. 

Por SERAFÍN GARCIA ¡GALBRAITH 
los resplandores, los eclipses tota-
les duran de 24 a 25 segundos, y 
a la distancia de 35 millas, los 
eclipses dejan de ser totales, pues 
a esa distancia empieza a dis-
tinguirse una luz blanca fija, 
equivalente a 160 lámparas. 

Se calculó que la lámpara ne-
cesitaba 630 dracmas de aceite de 
colza o esperma de ballena, para 
garantizar el alumbrado ininte-
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La farola del Morro iluminada con motivo 
dé la VI Conferencia Internacional Ame-

ricana. 

a cabo en 1843, elevar la torre 
veinte y cinco pies más, pero al 
fin se determinó reemplazar la 
torre por otra de sillería en la 
que se colocó "un fanal de Fres-
nel, de primer orden, único en su 
clase" en aquella época, que cons-
tituyó la admiración en la Expo-
sición de París a donde lo llevó su 
constructor, Henry Lapaute, f a -
moso mecánico que había fabri-
cado grandes fanales para distin-
tos puntos de las costas europeas. 

La torre de sillería^ tiene siete 
y medio pies de espesor, puerta 
de entrada, cuatro ventanales pa -
ra la ventilación de la escalera 
de caracol con gradas de mármol 
que conduce a una habitación su-
perior para el servicio de los que 
cuidan el fanal. Los sillares en-
trelazados fueron construidos "par 
a desafiar las olas del maj> y el 
ranscurso de los siglos". 

Todo se preparó para que el 24 
ie julio de 1845, santo de la reina 
nadre, pudiera inaugurarse la f a -
;ola del Morro, cuyo fanal quedó 

una altura sobre el nivel del 
iar de 185 pies de Burgos y su 
angente al horizonte de unas 14 
lillas aproximadamente. 
La parte giratoria del aparato 

leí fanal está constituida por 16 
entes y haee su rotatíión cada 
icho minutos, por medio de un 
iparato de relojería, lo que pro-
luce en medio minuto grandes 
esplandores que duran cinco o 
íeis segundos, de manera que a la 
istancia de 40 a 45 millas, que es 
' mayor alcance de sü luz y dé 

rrumpido durante 16 horas, "sien-
do el potencial de luz equivalente 
a 2.000 lámparas Cárcel". 

En una lápida de mármol, colo-
cada sobre la puerta, se lee la si-
guiente inscripción en letras de 
oro: "Año de 1844. Reinado de 
Isabel n.—La Junta de Fomento 
presidida por el capitán general 
de esta isla don Leopoldo O D o n -
nell.—Dirigió esta obra el Cuer-
po de Ingenieros del Ejército". 

En la parte de la torre que mira 
hacia el mar se puso otra inscrip-
ción en letras de zinc de grandes 
dimensipnes: "ODonnell.—1844". 

El anuncio en el "Diario de 
La Habana". 

El miércoles 23 de julio de 1845, 
el "Diario de La Habana" publi-
có el programa de los actos en 
honor de su majestad la reina 
madre, figurando, como principa-
les > los tres ya dichos: inaugura-
ción de la calzada de la Reina; 
apertura de la Escuela de Mecá-
nica aplicada a las máquinas de 
vapor e "iluminación por prime-
ra vez de la gran farola del Morro 
colocada en su gigantesca y nue-
va torre construida por la Real 
Junta de Fomento". 

En su segunda página de la 
edición del día 24 de julio de 
1845, "Diario de la Marina" publi-

. una interesantísima crónica 
jre la farola del , Morro que 

.uella noche se iba a inaugurar. 
Y el día 26 de Julio del propio 

ño de 1845, se inserta en "Día-
lo de la Marina'*.la siguiente no -
a: "Farola del Morro. Anoche se 
ncendió, por fin, el gran fanal del 

Morro y hemos visto la hermosí-
sima luz que arrojan los haces lu-
minosos. Para los que aguardaban 
en el nuevo fanal un segundo sol,' 
no ha podido aparecer tan satis-
factorio como a los ojos de aque-
llos que no esperaban más que lo 
que los datos y noticias exactas 
publicados podían hacerle creer. 
La iluminación de la bahía era 
una de las cosas que más se de-
seaba observar, y como no se ha 
realizado, aunque se habían dicho 
las razones por -qué no sucedería, 
no hubieron de satisfacer a los 
más exigentes. Con este motivo, 
decía con gracia un amigo nues-
tro, que en algunas casas se ha-^ 
bían roto ayer todas las lámpa-
ras y quinqués, creyendo que una 
vez encendida la farola, ya no se-
rían necesarios". 

La electrificación del fanal.— 

Y, ahora, el próximo 24 de julio, 
se va a sustituir el sistema del 
alumbrado del fanal. Desde su 
inauguración en 1845 hasta 1927, 
se utilizó el aceite de esperma de 
ballena y a partir de este último 
año, de acuerdo con un plan de 
reformas del sistema del alumbra-
do de las bostas, el doctor Carlos 
Miguel de Céspedes, secretario de 
Obras Públicas, dispuso que se 
utilizara un gas especial, que aho-
ra a ser sustituido por el flúido 
eléctrico. 

La farola del Morro vista desde la 
(Foto Árchivius). 


